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Las tropas del Pueblo continúan atacando en Teruel
£n el frente de Levante se está librando la batalla más dura de 
la guerra y se están sentando los jalones de la victoria definitiva
El Im perio de

la miseria
PubUcamos la tra d ú ce la  de im a carta 

feclbida de Italia  por I<» compañeros de 
“Nttovo Avantl" y apwrecid» en uno de 
los últániDs númeroe de aquel pteríddlco; 
l “En MflAn, hace al^ún tiempo, se po< 

d a  leer aotae una pared, inscrito al car­
bón, en  una calle del distrito Lorebo, la 
a^utenie Inscripción: “ Duce imperator 
de la  fam e” <Duoe, emperador del ham­
bre).

Esta inscríixrión bastaría, por «i sola, 
para hacer ooini{K«nder cuales son las 
verdaderas oondlcdones de existencia del 

. pueblo Italiano y toda la  consiideraeióD 
f  amor que siente por MussoUnl.

Los periódlsos fasdstas pregonan a 
todos Tientos (ípara quien? ¿por qué? 
puesto nadie los cree) que el pue­
blo líahano esté unido y dispuesto a  se­
guí- las órdenes d e'su  “ magnífico je le ”. 
Y  algunas manilegteciones exteriores po­
drían hacer «raer que estas afirmaciones 
carrespoíiden a la  verdad. Sin embargo, 
ésta es muy otra.

Todo mundo e«t4 cansado, desoon- 
teato, eara^>eTado, hastiado; algunos rom­
pen su sHencio y  expresan claramente 
au modo de pensar (desde hace dos años 
se han realizado grandes" progresoe en 
« te  sentido): pero la  mayoría tienen 
«hiedo de hablar; el Tribunal egjoctol con 

condenaciones hUnananas, es como 
ttna espada de Domocles suspendida en- 
efena de ia  cabeza de todos los itahanos 

• y  ios agentes provocadores son tan nu- 
«Peresos que nadie se aitreTe a  fiarse de 
m vecino. Estos provocadores se «ncuen- 

en todas parte, en los desnaclK», 
« 1  ios tdnracenes. en los cafés, en los tea- 

en todas pañíes donde hay gente. 
Bste estado de terror permanente vuel- 

prudente y  hace nadie ss "tnani- 
® « ie” 6i T» es con amigos complrta- 
««ieníe fiólas. S in  embargo, a  pesar del 
J’Pwato ix^icfaco, a  pesar del terror, a 
*^*^«03 que oprime a  las masas, la  ml3s- 
P®®r-de la barbarle de los métodos po­
rta aietnpre creciente y espantosa por 
**«* desarrollos- inmediatos, es más fuerte 
Jhe todas las consideraciones de la íTeu- 

y las quejas e:q)resando la  Im- 
®¡*ibilidad de conMnuar •.•ivlendo asi se 

generales.
Todas las materias de primera nece.'-l- 

han aíaneatado; no hableraos de las 
*̂ la« y de joa tejidos en general, que han 

de pura lana tno «hí “lanital” 
“ ®hzado pneciOB prohibitivos; hacerse un 

es algo inutilizable) consíitaye un 
tal que sólo un “jerarca"—y «•In 

 ̂ graduación—puede permitírselo. 
“  carbón de mala calidad no cuesta 

de 40 Urai por quintal, lo que hace 
^  caleatar las casas, en este Invierno 

h y i%!Ux«o, ooostíbuye un pruKema 
dt-ti RTaves e Insolubles. Por afia-

el paro aumenta cada día más. 
oiB« V ^  hieiTO y otras materias prl- 

^  puesto a la calle a millares de 
y se tiene la án(3ir«lón que este 

de cosas no ha alcanzado todavía 
de intensidad. Luego es ver- 

con terror que cada tato 
“'«isa en lo por venir”.

" C a s ia  Libra"

La ofensiva iniciada en los 
ya lejanos días de diciembre 
sobre Teriel, no se ha cerra­
do todavía; continúa abierto | 
ese ciclo magnífico de los ata- ; 
ques d el Ejército popular, , 
que cada día viene a dar prue­
ba de u na mayor capacidad ¡ 
combativa y que en cada mo­
mento asienta firmemente un i 
nuevo pilar de la victoria de- | 
finitiya del proletariado espa- | 
ñol. Se han sucedido días de | 
lucha ; después de todos ellos, ! 
despt\4s de cada combate, ha | 
salido más fortalecida que an- | 
tes de iniciarlo la potencia de 
nuestros soldados, la capaci­
tación técnicomilitar de nues­
tros mandos, las virtudes he­
roicas de los trabajadores es­
pañoles, que han sabido man­
tener bien en alto el pabellón 
de la victoria de los humildes 
sobre los que en julio de 19^  
se rebelaron contra la volun­
tad del pueblo antifascista 
español.

Se han buscado p o r los 
mandos rebeldes todo genero 
de excusas p a r a  paliar ante 
sus secuaces el desastre su- 

¡ frido. Se ha hablado de la sor- 
i presa, de la inclemencia del

Flechazos
La unidad interna de la Unión Ge­

neral de Trabajadores. Las sábanas de 
retar. Las iágritnas y las plañideras. 
En uno de nijestros artículos  ̂ <jue ‘me­
reció los honores de fondo del mo­
desto F R E N T E  L IB E R T A R IO , ha­
blábamos hace dias del acontecimien- 
te, del gran acontfeimiento, de la re­
constitución interna de la Unión Ge­
neral de Trabajadores. Rara nosotros, 
para los revolucionarios y para Espa­
ña, no fué otra cosa. Por eso, vimos, 
frolánd_onos las manos, el que a la 
unidad infcnui de ¡a Sindical henna- 
na se dedicase el fondo de nuestro 
modesto F R E N T E , como si mañana 
o después se llegase nacionalmente al 
Frente Antifascista o a la unidad de 
acción de las dos Centrales sindicales, 
querriarnos y redamaríamos todos los 
fondos de todos los periódicos q u e  
tuvieran fondo y que saliesen en la 
España leal. y. aquellos que, teniendo 
fondo, no lo dedicasen al acontecí-

tiempo, incluso de la traición 
de quienes se rindieron en el 
interior de Teruel después

 ̂ < de una resistencia.
. V . \ V  “  . que
resultó perfectamente inútil 
ante la tenacidad de nuestros 
hombres y ante la potencia 
de nuestros medios materia­
les de guerra. Y Teruel fué 
dominado.

Pero con esto no se alejó el 
estruendo de la batalla de 
aquellas tierras. Casi puede 
afirmarse que se produjo *‘en 
crescendo” hasta llegar a ad­
quirir unas proporciones ta­
les, como no se han presenta­
do a t o d o lo largo de estos 
diez y ocho meses bien cum­
plidos que dura la guerra. 
Acumularon los r e b e l d e s  
grandes masí^ de combatien­
tes y cuantos medios materia­
les tenía a su alcance. Y des­
encadenaron una contraofen­
siva brutal, que se estrello 

I ante el vigor de nuestras lí- 
¡ neas defensivas, de u na s  lí- 
I neas  recién establecidas y 
I que en pocos días, en pocas 
I horas en algunos casos, ha­

bían adquirido firmeza mo- 
nolítica. Era el segundo fra­
caso, el segundo tremendo 
fracaso que los rebeldes ha­
bían sufrido en el transcurso 
de pocas semanas. Su a f á n  
por  recobrar Teruel, todos 
los esfuerzos encaminados a 
este fin, tuvieron el desastro­
so final—des^troso para los 
rebeldes—que todos conoce­
mos.

Y hoy, después del vaivén 
de ofensiva y contraofensiva 
de esa gran batalla que se lla­
ma batalla de Teruel, vuelve 
la iniciativa a estar en manos 
de las tropas del pueblo. Nue­
vamente los partes de guerra 
vuelven a traernos noticias 
de victoriosos a v a n c e s  de 
nuestros soldados. Nos en­
contramos en la segunda fa­
se de la batalla de Teruel. Y 
ésta se inicia también bajo los 
mejores auspicios para nues­
tras armas. La victoria acom-

--ñ

Nuevamente inten­
sifican su actuación 
los “ piratas desco- 

I nocidos"
Otra vez yuelvcn a saltarla ia^ac- 

tual¡dad*ide.las^gúias^ 1
J i í 'I ■ \ ¡  í

las hazañas de los submarinos y  de los 
buques piratas. H oy ^  un buque hun­
dido; Diañaaa,  ̂ otro capturado; otro 
día, uno que p»r suerte pado esquivar 
^ o ip e d o  que contra él se lanzó, y de 
é u a ^ -.e a -^ a o d o ^ i^ a  dudad «e la 
^ ^ ^ q u é  vs estallar en calles 'os 
proyeáilés de unoS’tuques^que pasan 
casi fuera'^del alcance de las, miraflp.s

Y  Ibs GíAiemoa de ÍM- deníocra- 
cia« continúan s¿íeand¿, en espera 
de l i o  se sabe qué feli^.idea qoc les 
permita quedar aiyjsos iaipos;-

p a ñ a í á ' ' r n ü e s t r o 3” ‘ s o M a d o s  ^  le» g v
raiitice todos sus intereses {lO'V inic-

mienio Sería para ver quiénes eran, 
de dónde venían y hacia dónde iban.

Sabíamos que esa unidad habría de 
repercutir, y repercutió, grandemente 
en la economía de la Revolución, y 
que esas repercusiones se tradujeren 
en algo tangible. Y  sabíamos, y lo sa­
ben todos los antifascistas, que, si en 
lo económico tu v  o .repercusiones ¡a 
unidad interna de la U. G. T., en lo 
’polUico las repercusiones habrían de 
ser más tangibles, y más tangibles aún 
en el reforsamienio de nuestra polí­
tica de guerra y en la precipitación 
de nuestro ^ ttnfo.

L o  en su punto que estuvo la so­
lución y el reforsamianto de nuestra 
política de guerra, lo teníannos previs­
to. Por eso, para nosotros, no fué se­
creto. Lo que j í  nos ha resultado una 
sorpresa ha sido observar que, desde 
la misma hora de la solución, algunos

Visado por la censura

en esa gran acción que se em­
pezó en el pasado mes de di­
ciembre y que es un paso ro­
tundo hacia la victoria defi­
nitiva de los trabajadores es­
pañoles.

dianos bicolor—por la íinta—se hume­
decen y se humedecen. S i  los adquiri­
mos por la mañana, a la salida del 
“ sol” , humedecido; si los adquirimos 
por la noche, citando el “ obrero”  se 
va a descansar, ihójado. Pero... ¿por 
qué tan kúmedosf

Y  es que la atmósfera se ha enter­
necido tanto, en ciertq sector guerre­
ro, que la paz entre los forjadores de 
la 'Ó . G. T . se traduce en sentimien­
to, y  el sentimiento, en lágrimas.

Claro que, mejor q w  pedírosla con 
lágrimas, estaría e l  que c o k  “ clarL 
3a4 ” , con valentía y lealtad, la con­
quistasen en el campo de las ideas, y, 
sin duda, lo conseguirían. ¡E l  PtteWo 
es tan magnánimo, ta n  bueno, que 
siempre se entrega a los Mejores, con 
mavúscula. x.'.V

reses. (le los que hoy cíMnerdan con 
la sangre del pueblo esptóol y los in­
tereses también de los que el día de 
m^aria ■ .quizás '-pretendan utiláaria 
¡ia!# in ten tar''ás^ d er s u s  privile­
gios).

Si no fuera porql^ no nos inspira 
el más pequeño respeto, la política in- 

ternacionaí, ' f  • -■
t: 1 '» , de crueles egoísmos, de 
inconcebibles • ambiciones, creeríamos 
que había llegado ya el manento de 
que los países qué se llaman demo­
cráticos, de que los países que -se ufa­
nan diciendo vivir en régimen de li­
bertad, se decidiesen a poner coto a 
tanto crimen y  a tanto atropólo.

Máxime ai se tiene en cuenta que 
semejante decisión de l o s  países a 
quienes nos acabamos de referir, l)c- 
neficiaría, es cierto, en primer térmi­
no,, a los trabajadores españoles; pero 
que en última instancia a quien más 
beneficiaría sería a los mismos Go­
biernos' que la adoptasen, ya que, en 
caso de persistir éstos en su absurda 
y suicida actitud, no sería de extra­
ñar que en un día no muy lejano hu­
bieran de sentir en sus propias entra­
ñas el dolor inmenso que hoy sufre 
y padece con estoicismo sin igual el 
proletariado español.

Ayuntamiento de Madrid
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HOMBRES DE LA VICTORIA

García Vivancos
Una meseta de sesenta metros, a 

la margen izquierda del río Alfam - 
bra, cortada a pico, frente al cami­
no de Zaragoza, protegía io^ pare­
dones de un Seminario de la Espa­
ña negra, llamado a ser el fortín de 
la traición, en el caso de un avance 
por sorpresa de las tropas del pue­
blo.

Serpenteaban, dibujando los lim i­
tes de su superficie, trincheras y 
fortificaciones, que el fascismo ale­
mán había dirigido meticulosamen­
te. La  fortificación parecía a todas 
luces inexpugnable. E l Estado M a ­
yo r de aquel emplazamiento estra­
tégico sonreía satisfecho en el cen­
tro de la altiplanicie, camuflado en 
una casilla que se hundía en las ex­
cavaciones del terreno. Para defen­
der aquella magnífica cota que, en 
la avanzada de la defensa de T e ­
ruel tenía trazas de un potentísimo 
acorazado que, majestuoso, hubiese 
anclado en la anchura de aquella ve­
ga ubérrima que riega el Alfambra, 
Aranda, el mil veces traidor ex co-

después de coronado el objetivo. Y , 
a su vez, Vivancos, el que entró en 
Belchite y  conquistó el monte Sille­
ro, otras fortalezas inexpugnables 
que tenían fuertemente fortificadas 
los facciosos y  que cayeron con es­
trépito ante la fuerza arrolladora de 
los caballeros de la Libertad, respon­
día a unas órdenes de sus jefes su­
periores. Lo que tal vez ni el mis­
mo comandante supiera ( y  ahí es­
triba el éxito de Osta gran ofensiva 
sobre Te ru e l) era que su cometido 
era uno de (os eslabones de una se­
rie de operaciones simultáneas que 
habían de proporcionarnos ante el 
Mundo el éxito más resonante so­
bre el fascismo de HHIer y  Franco. 
P e ro ...  ¿qué importaba? La  obe­
diencia y  la seguridad en los man­
dos es un axioma q u e  llega, en 
nuestro Ejército popular, desde la 
altura al modesto de los combatien­
tes. La  orden había llegado hasta el 
último corazón de aquella división 
que cien veces se había cubierto de 
gloria, A  las cuatro—

ro.':el, mandó guarnecerla c o n  las 
fuerzas de la Legión, moros y  fa­
langistas de reconocida 'lealtad a la 
causa facciosa.

Una noche de diciembre, llegaban 
del A lto  y  Centro Aragón fuerzas 
del pueblo, rodeando sigilosamente 
aquel fantástico reducto. Eran los 
oriundos de aquellas otras Milicias 
que D u rruti llevó hasta las puertas 
de Zaragoza en un empujón defini­
tivo desde Cataluña. Venían disci­
plinadas, silenciosas, sin que su pre­
sentía fuese advertida por el escu­
cha más perspicaz. La  luna se ocul­
taba mimosa tras una nube al paso 
de los hijos del pueblo, para que sus 
reflefos solares n o  delatasen e l 
arriesgado movimiento de su ata­
que prodigioso. En  silencio, la voz 
de García Vivancos resonó entre los 
batallones: “ D i c e  Vivancos. . . ”  
“  Ha dicho el comandante Vivan­
cos. , .  ”  Y  la orden se transmitid de 
UTOS a otros, como una consigna sa­
grada que no pudiera saberse hasta

Y , a las cuatro de la madrugada, 
unos hombres héroes, unos aguilu­
chos de la libertad, trepaban incon­
cebiblemente p o r  aquellas penas 
cortadas a pico en la inmensidad de 
un barranco que se hundía e.i la no­
che. La  nieve actuabq de avanzadi­
lla facciosa, haciendo poco menos 
que imposible aquel titánico esfuer­
zo; pero, antes de que el día descu­
briera a aquel ejército de escalato­
rres, un ruido infernal se producía 
en las alturas de la cima: eran los 
nuestros que, con bombas de mano, 
hacían enmudecer de espanto a los 
vigilantes de las primeras líneas de 
fortificación d e altiplanicie. Des­
p u é s ... Siete prisioneros, tan sólo, 
de toda una dotación defensiva de 
más de quinientos hombres. A  lo 
lejos, en la mañana jubilosa de aquel 
diciembre, se recortaba, como una 
promesa, a dos kilómetros de dis­
tancia, la ciudad meta de las aspira­
ciones de aquella gran batalla.

Y  con la toma de Concud, la con­

solidación de otros objetivos, entre 
ellos el de la célebre “ trinchera de 
la m uerte", verdqrfera pesadilla de 
los nuestros en operaciones anterio­
res, y  en .enlace perfecto c o n las 
fuerzas que habían coronado otra 
hazaña paralela, la de la conquista 
de San Blas, los que esperasen re­
fuerzos de Teruel, habrían de ser 
unos insensatos.

Y  así fué. Lo  d e m á s ..., ya pue­
de hacerse una idea el lector. La 
exaltación de nuestro triunfo apo- 
teóslco.

Han pasado los días. Recordamos, 
con García Vivancos, sobre el mis­
mo terreno de las operaciones, aque­
lla noche inolvidable, y  los ojos se 
resisten a dar crédito a lo que allí 
ocurrió. L a  luz radiante de un es­
pléndido día de enero pone al des­
cubierto, en toda su desnudez, la 
realidad de aquella hazaña. A  lo le­
jos, m u y  lejos, el enemigo busca 
con sus aviones las poblaciones de 
retaguardia. Comprendemos su des­
esperación. Con hombres del tem­
ple de esta división » ■ ‘ ^
( no se puede pelear con pro­
babilidades de éxito. E n  los pueblos 
indefensos del IHoral, Ho están cara 
a la muerte los hombres del temple 
de Vivancos, Este lo encontrarían 
en Belchite, en el monte Sillero, en 
la “ trinchera de 1* m uerte” , y  es 
más práctica la lucha a cinco mil 
metros de altura contra los niños, 
los ancianos, las mujeres y  los hom­
bres no combatientes, que buscar el 
triunfo frente a un pueblo que, des­
pués de aniquilar sus banderas mer­
cenarias, se detiene, un minuto tan 
sólo, a pintar con carboncilla sobre 
el ex cuartel genera! faccioso: “ Por 
aquí pasó la “ tribu” . ”  Y  sigue su 
camino de triunfos, basta la victo- 

i ria finoL '

Del 9  laréo
Creemos que no es lo fnds dis­

creto presentar oí público hasta' 
dónde llegamos en la fabricación 
de material de guerra.

E n un cine céntrico se proyecta 
ana película 'en lo que se muestra 
claramente, para todo el que conos- 
ca Madrid, hasta en dónde se ha 
hecho la descarga del material.

Claro que (a escena se desarro­
lla hace unos meses; p ero ... que 
no nos parece discreto.

Suponemos q u e  podremos man­
tener este criterio.

*  *  *
Nosotros haríamos una pregun­

ta a quien pudiera responder.
jS e  mantiene en toda su integri­

dad la orden de suspensión de re­
uniones de carácter público con in­
tervención de oradores^

*  *  *
Un compañero nuestro, médico, 

nos dice muy serio que el grada de 
salud de un individuo se refeja, in- 
dubitablenmtte, en sus hechos.

Y . . .  casi nos ha convencido.
\ '

' %

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
4

• Comunican de Bruselas que en la sesión celebrada esta tarde en la Cámara 
de los Diputados se prtííujo un violento incidente y  el consiguiente escifldalu, 
por haber acutado ei diputado rexista Leruitte al ex  ministro de Transporte 
^ p a r ,  de liabér dado muestres de demasiada simpatía hacia la España gu­

bernamental. . . .  r-,
Él señor Jaspar contestó a dkho diputado que él no discutía m con Ue-

grelle ni con sos amigos.
Entonces, el diputado Sindic, rexista también, msultó a Jaspar y este se 

arrojó sobre él, asestándole un formidable puñetazo.
E l escándalo fué en aumento y  U lucha se generalizó. Los diputados iz­

quierdista* «e fueron hacia los bancos ocupados por los fascistas. E l puplato 
entre los diputados se hizo general. Un diputado comunista propinó a  Sindic 
una gran paliza. Varios diputados nexistas tuvieron que esconderse l» jo  los 
bancos para librarse de las sillas ([ue les eran arrojadas, así como los tinteros, 
reglamentos de h  Cámara, etcétera. Todos cuantos objetos encontraban los di­
putados a mano, volaban por los aires.

El presidente hizo evacuar las tribunas y levantó la sesión para procurar un 
apaaguamiento en los ánimos; pero, al reanudarla, se reprodujeron los inci­
dentes. E l presidente leyó una declaración sobre lo sucedido, lamentándose del 
«pectáculo dado por *1 Parlamento. E l diputado rexista Leruitte replicó al 
presideote de la Cámaiia que era un innoble. Estas palabras produjeron otro 
formidable escándalo en el «alón de sesiones. E l presidente propuso la expul- 
aaóu del aufor de la injuria, y  la propuesta fué aprobada; pero el diputado «  
negó a salir del salón, siendo pnedso requerir la presencia del jefe  del retén 
militar del Parlamento, el cual obligó a Leruitte a salir.

Restablecida la tranquilidad, comenzó el examen de los Presupuestos.
■ •

D«sde Gibratar la noticia de que los facciosos españoles de Algeciras 
detuvieron aquí, hace uaoa días, al periodista inglés Kady. Ante las reiteradas 
protestas de las autoridades inglesas, ha salido de la cáfcel donde se encem- 
traba, poniéndole eo libertad, pero prohibiéndole abandonar Algeciras.

ínformocionos procedentes de Nápoles, dken que el paquebote “ Calabria" 
ha earpado eos tres batallones de “camisas oegr«s°, que "dicen" van al Africa 
occidental.

D oro que en U habilidad de cada uno está decir lo que le conviene, y en el 
buen Beuúdo de loe demás, no creer lo que Mussolmi dice.

V  f

. Ha V •, vjs

*  *  *
E l B. P. del C. C. del P . C. de E. 

(S. E. I. C.) “ imdta a sus afiliados 
o colaborar con los obreros soda- 
l'istas y anarquistas en el acerca­
miento de “ su" gran Sindical y la 
C. N. T .'\

¡Caramba! . . .  ¡¡Caramba!! . . .  
¡¡¡Caram ba!!!...

*  *  *
La escuela no sirve, es decir, no 

debe servir más que para difuitdir 
cultura.

Dogmatizarla con una idea polí­
tica, es volver al mismo estado que 
cuando presidia las clases un cru­
cifijo.

Frente libertario
PUBLICA SU DICCIONARIO
C A L Z O N A Z O S .— No queremos ha­

blar, porque se nos va a enfadar al­
gún buen amigo nuestro.

CAiLZO N C ILLO S.— Prenda de ves­
tir que viene a ser una cosa así co­
mo el certificado del valor, según su 
grado de limpieza.

C A L L A R .— A l bueno... le llaman 
Sancho.

C A L L E JO N .— Lugar sin salida en 
donde se mete uno, generalmente, 
por tontq.

C A L L O .— Punto vulnerable de mu­
chos antiguos guardias de Seguri­
dad y que, hábilmente pisado, nos 
permitía tomar las de Villadiego.

C A M A .— Ên donde se dan los palos, 
después que se ha ido la liebre.

C A M A L E O N .— Animalito que sim-
— boiiza la evolución. A  semejanza de 

algunos seres humanos cambia de 
color tantas veces cambia de lugar, 
Además, no le importa que se lo 
digan.

C A M A R A D A . —  Palabra novísima 
que iguala a muchos que nunca po­
drán ser iguales.

C A M A R IL L A .— Ama de cría de los 
dictadores. Cuando éstos han lle­
gado a serlo se destetan automáti­
ca y, violentamente.

C A M A R O N .— ...que se dxiernie, la 
corriente se lo lleva. Conque, a es­
pabilar, amigos.

C A M B IA R .— i ¡ i Sí, si, s í!!!

C A M B IA Z O .— Viraje de opinión, 
“ por las buenas".

C A M E L A N C IA .—;País delicioso en 
donde triunfan con todo 'su esplen­

dor la Libertad, la Justicia, el Amor 
y el Trabajo. (Ahí va eso.)

C A M E LO .— Véase la palabra que an­
tecede.

CAM IN O .— El malo, preferimos an­
darlo pronto y solos. El bueno qui­
siéramos andarlo bien acompaña­
dos; pero sin ir detrás de nadie.

C A M ISA .— Prenda de once varas en 
donde se meten algunos; pero que 
les viene grande.

C A M P A N A .— Instrumento de cuer­
da, cuyo sonido se oye mucha,s ve­
ces y no se sabe dónde. Convendría 
L'ina segunda edición de la de Hues­
ca.

C A M P A N A D A .— La que han dado 
a'gunos “hombres públicos” al cam­
biarse de camisa.

C A M P O .— Garantía de la economía 
nacional, aunque no se quiere re­
conocer por mu<áios avestruces. ■

s m  N l L l  INTENCION

Varias preptas ingeiaas
¿ E s , por ventura, antiguberna­

mental hacer una llamada para que 
se cumpla, en t o d a  su extensión, 
una nota del ministro de Defensa 
Nacional?

'  *  ¥  *

¿E s, por ventura, antiguberna­
mental poner de manifiesto actos, 
que pretenden ser públicos, y  son 
en realidad pretextos para el des­
arrollo de una política personalista?’ 
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Dlce “ E l Sindicalista” : “ U na  avería en la red de conducción de 

energía eléctrica, evitó que ayer se publicara “ E l Sindicalista” .” 
Dicho en esos términos, es casi seguro que no habrán faltado 

algunos malintencionados que hayan comentado: “ iV a ya , hom­
bre! iH a  habido suertedllal ¡A l  menos por un día. y  gracias > 
una oportunísima avería, se ha “ evitado” que saliera “ E l  Sindi­

calista” .”
Y  conste que nos referimos exclusivamente a los malintencio­

nados. ¡Nosotros somos más cándidos que las palomitas blancasl
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